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La Semilla
de la palabra

HOJA 
DOMINICAL

28o. Domingo Ordinario

En el día del Señor nos convocamos como familia para celebrar nuestra fe y nuestra 
esperanza. Con la Eucaristía agradecemos el regalo de la vida, el trabajo, la salud, la 
amistad, el servicio y nos comprometemos a vivir según la Palabra.

A las afueras del pueblo, dice el evangelio, 
salieron al encuentro del Señor diez leprosos. 
Piden misericordia. Ellos, acostumbrados a la 
soledad, al abandono y al desprecio, claman 
a Jesús su favor. Seguramente la tristeza, 
el llanto, los lamentos son ordinarios para 
ellos; pero para Jesús, que se mueve en estos 
ambientes tan ricos de exclusión y tan pobres 
de misericordia, no pasa desapercibido el 
clamor de los leprosos.

Aunque no lo tocan físicamente, sí tocan 
su corazón. Su debilidad es la misericordia; 
por eso les pide que se pongan en camino. 
Eso hacen, ponen de su parte, renuncian a lo 
que los tiene sometidos, toman conciencia 
que tienen lugar en el corazón de Dios. Él, 

valorando y respetando su dignidad, los cura, los libera, los perdona, los restituye en su 
vida ordinaria. Saberse amados por Dios les devuelve la alegría.

El samaritano, considerado indigno y rechazado por el pueblo judío, es el único que 
regresa agradecido. No se quedó en el rito, el precepto o las prescripciones de la ley; 
regresa y comparte su alegría con Jesús. Todos han quedado físicamente curados, pero 
sólo él descubre que ante Dios sólo se debe estar agradecido.

Pidamos al Señor sensibilidad, misericordia y gratitud. Que quite de nuestros corazones 
la lepra del egoísmo y de la indiferencia.

Su debilidad es la misericordia

 
 
 

 

Que con Jesús, María y José fortalezcamos nuestra fe, animemos 
nuestra esperanza y multipliquemos nuestra solidaridad.   

 
 

 
 
 

 

 
 
 

 
 

Peregrinar en la fiesta Josefina

 
 

 
 
 

 
 
 

 



  

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Salmo Responsorial
(Salmo 97)

Cantemos al Señor 
un canto nuevo, 

pues ha hecho maravillas. 
Su diestra y su santo 
brazo le  han dado la 

victoria.   R/. 

El Señor ha dado a 
conocer su victoria y ha 
revelado a las naciones 
su justicia. Una vez más 

ha demostrado Dios 
su amor y su lealtad 

hacia Israel.  R/. 

La tierra entera ha 
contemplado la victoria 

de nuestro Dios. 
Que todos los pueblos 

y naciones aclamen con 
júbilo al Señor.   R/.

La Palabra del domingo...

Den gracias siempre, 
unidos a Cristo Jesús, 

pues esto es lo que Dios 
quiere que ustedes hagan. 

R/. Aleluya, Aleluya

R/.  El Señor nos ha mostrado  
      su amor y su lealtad    

Del segundo libro de los Reyes

De la segunda carta del apóstol 
san Pablo a Timoteo  (2, 8-13)

Aclamación antes 
del Evangelio

         (1 Tes 5, 18)

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

R/. Aleluya, Aleluya

(5, 14-17)

Del santo Evangelio según 
san Lucas  (17, 11-19)

 
 
 
 
 

  
 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.  
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.     R/. Te alabamos, Señor.

Padre Dios, con temor e incertidumbre,
te pedimos que nos seamos 

olvidadizos como los nueve leprosos 
del Evangelio que pidieron ser 

curados y no fueron agradecidos.

Al contrario, te pedimos que nos 
ayudes a seguir el ejemplo del 

samaritano, para manifestar todos
los días nuestro agradecimiento 
por la vida, la salud, el trabajo, 

el techo y el pan.

Padre Dios, ayúdanos a tomar 
conciencia de la lepra de la exclusión 

que carcome nuestros ambientes 
y estructuras; de la lepra de 

nuestro egoísmo que excluye a los 
descartados de este mundo.

Abre los oídos de nuestro corazón
para que a ejemplo de tu Hijo Jesús,

no seamos indiferentes ante el dolor,
sino compasivos y misericordiosos.

Padre Dios, te damos gracias
Porque eres la salud deseada,

El amor que aspiramos,
La verdad que ansiamos,
La vida que nos fortalece.

Envíanos tu Espíritu para que 
aprendamos a pedir con sencillez,

dar sin arrogancia y agradecer 
de corazón. Amén.

Oración


